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COMISION INVESTIGADORA SOBRE 
SITUACION DE IERSNAS DE SAI-A 
RECID AS Y HECHOS QUE LA MOTI

VARON

ACTA No. 5

En Montevideo, a los trece días del mes de mayo de mil novecientos 
ochenta y cinco, siendo la hora nueve y veinticinco minutos, se reú 
ne la Comisión Investigadora sobre Situación de Personas Desapare­
cidas y Hechos que la Motivaron.—  -----— --------------------

ASISTENCIA. Concurren los serio res Representantes miembros Víctor 
Cortazzo, francisco A, Poüteza, Hugo Granucci, Oscar López Balestra 
'Nelson Lorenzo Rovira, Edén 4ielo Santamarías, EBÍas Porras Larral- 
de y Alfrédo Zaffaroni. Faltan con aviso los señores Representantes
Mario Cantón y Edison H,Zunini.----------------------- -------
Concurre igualmente, el señor Representante Eduardo Jaurena, quien 
habiendo manifestado su interés en participar en el debate, el se­
ñor Presidente ponéea votación si corresponde acceder a lo solici­
tado, resultando afirmativo por ocho votos en ocho,------- -----
Presidente *'ad hoc11 lo es el señor Representante Forteza, actuando
en Secretaría el funcionario Martín García Nin.------ ----------
Abierto el acto, el señor Presidente da cuenta que ha sido invita­
do a deponer, el señor Enrique Rodríguez Larreta Martínez, a quien
le cede la palabra.------- ---- ---------------.---:------ .--»
De lo expresado por el señor Rodríguez Larreta Martínez, se toma —  
versión taquigráfica cuya traducción dactilográfica corre agrega­
da a esta y se la considera parte integrante.-------------------
A requerimiento del señor Presidente, el señor Rodríguez Larreta 
expresa que alcanzará a la Comisión el informe del Parlamento nor­
teamericano, emitíEdo en ocasión de formularse la denuncia del ca­
so efe su detención.---------- ---------------------- ----------
En la impisibiüdad de que el señor Representante Jaurena pueda rea 
lizar la exposición sobre los ciudadanos uruguayos desaparecidos 
en la República Argentina, se resuelve trasladarla para la sesión
del día veirte de los corrientes.--— ------ -------------------
Siendo la hora once y cincuenta minutos, se levanta la sesión, la_ 
brándose para constancia la presente, que firman los señores Presi, 
dente Had jhófc1’ y el Secretario.-—

MARTXKCARCIA NIN FRAfvéfl̂ p PORTEA^ Ser1 r u f a  ^ -------------------------... ...... .  S t / .... fev. .U-C



DAISY/PEREIRO <S>
, 00067

COMISION INVESTIGADORA SOS RE SITUACIÍ!! DE PERSOGAS DESAPARECIDAS

(& U ¿ h 13,5.35

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA,- Debo declarar,en  primer lugar, que residí" en Dueños A ires entre 

los años 1973 y 1376. A l l í  me desempeñé como period ista en los d ia rio s ;:E1 Cronista Comer­

c ia l"  y  "La Opinión", Durante ese período re a licé  actividades relacionadas con la denuncia 

sobre la  situación de la dictadura imperante en el Uruguay, Luego del golpe de Estado argen­

tin o , en marzo de 1976, la  situación a l l í  se torno bastante d i f í c i l  para los e x ilia d o s . En 

mayo de ese año se produjo el secuestro y s asesinato de Zelmur Pichel i ni y doctor Gutiérrez 

Ruiz , entee o tro s , y el 30 de jun io  de 1976 fu i detenido en la ca lle  por dazmiaotmamiiSm 

gente de p a rt icu la r  que iban en dos automóviles y fu i trasladado, encapuchado, a una depen­

dencia p o lic ia l en la s  afueras de la  ciudad de Dueños A ire s , do sé exactamente dónde que­

daba ese lu gar, pero supongo que debía de ser en la Provincia de Dueños A ire s . En ese lugar

y
había solamente personal argentino? a i W  había mu dios argentinos presos que se encontraban

junto conmigo. A l l í  estuve aproximadamente una semana, bajo constantes sesiones de to rtu ra , px'

aproximadamente
prácticamente sin  dormir eha en ningún momento y ,/ a l  sexto d ía* Je detención, se me d ijo  

que se me iba a dar con los e sp e c ia lis ta s  en uruguayos. En ese momento era mediodía, me

vinieron a buscar en un automóvil Volkswagen cuatro personas; me suben al vehículo y me

del local
hacen t i r a r  al ,p1so; cuando el vehículo sa le/sien to  que las personas que me llevaban mués-

, S i i "l u U Q ü ,
tran documentos, de manera que/se trataba de un local p o lic ia l o m il i t a r . Luego de unos
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cuarenta mi’nutos de v ia je  llego a una casa, donde se me entra por el garage y- se ,.¡e .‘tace

pasar a unx cuarto , donde se me saca la venda, Ir¡ ese ..fomente reaoncvicíj un a pa usaría cpnj se

d irige  a mí y me comenta que estoy más delgado que antes, Ese eiv e¡ ..n.yor . .anuo! o ...ena,

persona que yo conocía porque había estado de ten i :!o brevemente e;i 1072, en el detallen Ho-

rida y a l in te  pro gorme, él se había presentado; o sea que nos 

que se d ir ig e  a mí como una persona conocida.

conocíamos mutuamente,
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Además del Mayor Cordero, en ese salón habla otra persona a la  que le  decías “El Jüovato” ,

"El V ie jo " , que es el señor Aníbal Goddon,’» »  posteriormente fue xtaelxxfilx identificado

por mi y por mi padre a través de fo to g ra fía s . También había en ese lugar un señor

de barba, a quien posteriormente vería  bastantes beces , el O fic ia l denominado "305"

J. ctbrfaú A & b J
Mjqx qe§ según algunas versiones que poseo, se llama XKÜbií A ra b le ! turco Arab. Había 

va ria s  personas más, algunas de e lla s  seguramente argentinas y otras uruguayas.

Ahí fu i interoogado brevemente y luego me llevaron  a un cuarto donde me tenían

encapuchado y atado a la  espalda.

Ese lu g a r , que posteriormente fue identificado  por mi padre como'Automotora

O rle tt i , era una casa grande que ten ía  un garaje abajo y varios cuartos

jm- d<D
Durante uno de esos d ía s , ingresaron al cuartofe l mayor t a t a  Condero y 

o f ic ia le s  argentinos y  procedieron a preparar la  in sta lac ió n  de toda la  maquinaria de 

to rtu ra . En ese momento pensé que estaban hablando en broma, porque decían'í "Aquí vamos 

a colocar el gancho; aquí la  p ile ta ; hay e le ctric id ad  para in s ta la r  todo el d is p o s it i­

vo". Es d ec ir que hacían comentarios en forma graciosa acerca del aparato ue torturas 

que estaban b montando porque estaban preparando un operativo , que se realizaría»* el

13 de ju l io ,  a p a r t ir  de intervenciones te le fó n icas que habían re a liza d o , donde se de-
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tendrían va ria s  personasxMJXiEX y estaban preparando toda la  sala de interrogatorios pa-;

ra cuando esa gente lle g a ra .x  Esta co n s is t ía  en un cuarto basiante grande, donde había

una foto de t íH i t le r  en una de la s  paredes; también había un gancho con una cuerda co lo­

cados en el medio del salón. La tortura co n s is tía  en § colgar a la  persona de esa cuer- 

da y  envo lve rla , prácticamente, en alambre de cobre, después ^©KiraibainxieimgmxJiDMiitKJXilDaijaíixm

dBXitBunKaandaxgjxitampEKtBamanpíaimtfflKaKmjsrtxpXisaipx bajaban la  cuerda y cuando-la persona

tocaba el p iso , se cerraba el c irc u ito  y as le  producía un te rr ib le  choque e lé c tr ico . 

Además, permanentemente a había agua en el p iso , para que hubiera más conducción de co­

rr ie n te  e léctrrica e in c lu s ive  tiraban sal , para io n izar el agua y hacerla más conductora.

entre el 13 y

Como mencioné, en ese lugar estaba el mayor Cordero. Aproxiriadamente/KixMxdaxiM 

/e l 14 dexx
ju l io  se produjo*»» la s  detenciónax de un grupo mucho más grande de gente. A a p a rtir  

de ese momento, durante ocho o diez días estuvimos metidos en ese garaje todos juntos 

y luego fuimos trasladados a Montevideo. Durante esos días estuvieron junto conmigo a l ­

gunos uruguayos que póster i demiente no aparecieron. Uno de e llo s  era Gerardo G a tt i. Sen-

t í  su voz en el momento en que fu i deten ido y llevado para esa h a b ita c ió n ^ ^ ^ S íá ^

en va ria s  oportunidades^ Yo lo  conocía , ya que era un d irigente  s ind ica l uruguayo

muy conocido públicamente. Muchas veces, al ser llevado al baño, lo  v i .  Se encontraba

a*
XXHxXftH
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sin  vendaft y  con un brazo practícamete in u t iliz a d o , acostado en una cama.

(Ante la  pregunta de s i cuando lo  m artirizaban estaban presentes todas la s  per­

sonas que mencionó, el señor Rodríguez Larreta  respondió:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- Estaban presentes algunos de los o f ic ia le s .

(Ante la  pregunta/en cuanto a s i había sido interrogado previamente a ser to rtu ­

rado, respondió el señor Rodríguez L a rre ta :)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- El procedimiento que en general u tilizab an  era el de hacer 

un in terrogatorio  , una se rie  de preguntas y después nos trasladaban al cuarto.

(El señor Rodríguez Larreta  ga fue interrogado/en el sentido de s i  m  los dete­

nidos tenían la  posib ilidad  de detener la  to rtu ra  s i confesaban, a lo que respondió:) 

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- Ño. S í daban la  posib ilidad  de colaborar con e llo s , e l a ­

borar s ig n ificab a  bastante más que confesar algunas cosas; s ig n ificaba  pasar a trabajar

junto con e l lo s , por ejemplo, i r  en vehículos a buscar gente, hacer la  comida; es d e c ir ,

pasarse directamente al bando de e llo s . In c lu s iv e , por la  experiencia que yo extra je

carácter de una destrucción absoluta, do se torturaba solamente para obtener un pequeño 

dato in form ativo , sino con el f in  de an iq u ila r a la  persona que era sometida a ese pro­

cedimiento. Las to rtu ras eran tan v io len tas que, hechas en forma prolongada, en algunos

del señor Diputado Zaffaroni

por el señor Diputado Zaffaroni

^después

de a a l l í , s§ que muchas propios colaboradores. La tortfcra tenía el

casos llevaban a iaMMJEKX la  muerte. Por ejemplo a m í, cada vez que me daban e le c tr ic id a d ,
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tenía que p asa rá  aproximadamente tre s  d ías s in  comer nada ni tomar agua. Eran el Jos que 

la daban
no me/iadafeax porque decían que si llegaba a tomar Jg& v reventaba como un sa p o rra  tan 

grande la  deshidratacion que se producía, que la  reacción del organismo era sumamente 

in tensa . Se ve que eso ya había sido estudiado por iagax algún méddco.

Como anécddta , eíxkk d iré  que en noviembre de 1976 un o f ic ia l que venía de Baenos 

A ire s , hizo un comentario sobre que los argentinos estaban creando nuevos métodos de 

í b x U  to rtu ra  como forma de experimentación.
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0 sea, que se trataba de enloquecer a las personas que se interrogaba y no otra cosa.

Se trataba del Oficial 311 del Ejército uruguayo?* que, según comentó su sp superior, 

fue enviado a la Argentina para endurecerlo porque era demasiado sai blando en los interro­

gatorios que Torld* realizaba en Montevideo. Y volvió de la Argentina realmente asombrado 

y nos comentó a los presos que estábamos allí, las cosas que había visto. Evidentemente, 

había una diferencia en cuanto al eíérkxsLe el ira de la represión y de los interrogatorios

entre la Argentina y el Uruguay, siendo en aqilél país más duros. En ese lugar --como ya 

ssíkqíh estaba
dije--/KS3tHfaH preso Gerardo Gatti; Kh x posteriormente, otro de los desaparecidos que üá 
estuvo en ese lugar fue
ios/Hugo Méndez, dirigente sindical uruguayo;*. A m i m e  pusierefen usa habitación al lado 

de una persona que era Jorge SÉ González Cardozo, que había sido detenido una semana antes, 

junto con su esposa --iaxquE quien estaba en el mismo cuarto-- el que me comentó la situa­

ción de Hugo Méndez. Pero aclaro que a Méndez no lo vi personalmente.

Otra de las personas que estuvo detenida allí y que continua desaparecida es León 

Daarte, quien fue arrestado el 14 de julio. Lo vi en varias oportunidades. Inclusive,

había sido muy torturado; es una jasrHSHXXx persona muy grande físicamente y había quedado 

descoyuntado en las piernas, debido a las torturas que había sufrido y para ir a l ,baño 

varias veces me pidió que lo ayudaba, y los mismos custodias lo permitían, morque no se

jeéxx podía mover, puesto que tenía las piernas totalmente duras. El no viajó a Montevideo

con nosotros, o sea que permanece desaparecido.
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Un día, creo que por el 13 de julio, o antes, el 2G de junio,.¿e se. nos dijo que 

íbamos a viajar a í'cntevideo, e inclusive algunos oficíelos copien taren que íbamos n. estar 

mejor en el Uruguay, porque no había pcÉEtife prácticatmnte condiciones pe?;o tcnoraos dete­

nidos. Pensamos que era sí una bronaq sor lo menos, en lo personal, no me hice ninguna idea 

con respecto a ello.- Un. día no se viajo porque dijeron que haría m i  tiempo y que el avión 

no podía si salir. Al día siguiente, de nochecita, se nos metió dentro de un caído id csuiijdn 

que salió por una avenida de buenos Aires con la sirei Iti jTci m. iica. Posteriormente, por la 

ubicación de Orletti, y ader.as por lo que o decís la gente en ese inatento, ubico z. esa 

avenida como la Juan £. Justo, que es una avenida iuiiy característica de suenes Aires por

las í us k s x luces de neón. á través de las vendas se veían las luces.

Luego llegamos al Aeroparque o a un x s x t h aeropuerto al costado de este._

(Ante una pregunta de un señor Diputado

______Aclaro que yo sabía que estaban detenidos mi pgghcsgy padre y mi esposa. Nos

pusieron a todos juntos en un garage, acostados contra los ponchos y coicimcsnx milita­

res. Allí isxsMkKÍE escuché sus voces.

Inclusive, algunos días variaban el criterio. Un día apareció un argentino y dijo 

que todas las parejas fueran puestas juntas, entonces, pusieron dos matrimonios por caca 

e m h z cuarto. Ese era un criterio. A ellos no less interesaba mucho las condiciones de nues-

tra#  detención, y tanipooo les importaba que habláramos entre nosotros. Foro
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un día pncat apareció un oficial uruguayo, £r Cordero y dijo: "Esta gente está muy cómoda, 

en muy buenas condiciones; hay que s epararlos^Al rato vino la contraorden, inclusive el 

argentino comento; ríLos uruguayos aquí no i.andan, i randa: no s:ocasiQ nosotros*:".

Quiere decir, que había problemas entre ellos.

Ademas, reiteradamente, aparecieron comentarios sobrdel q hecho de que en el avión en

que fuimos trasladados vino un contrabando bastante grande. Trajeron motores de automóviles,

y radios que habían sido rebadas en las casas. Prácticamente todo el botín que se agarró

en cada casa que desvalijaron, venía en el avión, y ya estaban encajonados para ser trans-
ba j ó

portados. Uno de esos úías/xÍ2gmcftk>a6!nmM$ii'ifiQi3dBin Aníbal Ccrdon al garage y comentó al 

ver las cajas: "¡Pero que ratas que son! ¡Las cosas que se llevanhx’h Quiere decir que 

había problemas bastante pronunciados entre los militares uruguayos y argentinos. Inclu­

sive, los Mwxwrwgya: uruguayos no podían estar ansiados dentro de la OOOA. Tenían que dejar 

las armas en la cocina, pero los argentinos sí andaban armadas. E s o s u p o n g o ,  

tenía que ver con el arreglo que debía liaber entre ± ellos.

Otro detalle --evidentemente habría muchos en ehxseí todos estoá diez años-- que se 

puede destacar a los efectos de e± esta declaración, es la presencia en el local de Orle- 

tti, de algunos otros oficiales uruguayos y argentinos, usn Entre los argentamos, el irás 

característico es el General Otto Paladino, Jefe de la Inteligencia hilítar Argentina. Esa 

persana estuvo en Qrletti; M e .-wiWffatr habló con algunos de los e h h h x compañeros de expe-
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diente que estuvieron conmigo e secuestrados. Esa persona se encuentra detenida en

por la parte argentina,
de presos. Era el á jefe de soqa operativos de Orletti. For debajo suyq/estaba Aníbal Gordon. 

Otro oficial que no nombré, que tuvo intervención en el caso, es el Mayor Gavazzo, quien 

me fue a ver estando en Buenos Aires. Me sacó la venda y lo vi perfectamente y luego en 

Montevideo también lo vi en forma reiterada. Dentro de los oficiales que estuvieron pre­

sentes allá, estaban^ el Mayor Cordero, el í'íayor Rau<£t, una persona que le decíd^'El Tor­

dillo” ; la descripción de todo esto, consta en el testimonio que henos hecho. ScGcmxdjmáei

na abierta, hasta el Aeroparque, y fuimos introducidos en un avión civil de la compañía 

TAMU, que tenía bol si tas de PLUMA. Era un avión DC 3, Fairchild, de los que hacen vuelos 

al interior.

Como decía anteriormente, fuimos trasladados en un camión, con la sire-
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En el in te r io r  del a vi En había bolsines dx que Jactan R3tsm p r¿¡¡ xmus: ft'íX&gíí&í h

nos h icieron deseandor en la  hasta m ilita r  cía Carrasco comproñamos que -ei avión que nos 

traslado era de Jasca ÍXXíí Tamil .

Daspu's de haber descendido del avión nos pusieron en dos automóviles ;/ fui ¡sos 

llevados a una casa de Punta Corda. Jn varias oportunidades, ha identificado  dicha casa; 

SxKxmEraircqpisinsbx greo que asé ' ubicada en la  Rambla R)ih O 'Jigg insx SSSS :'o. bflb .

Me podido id e n t if ic a r  la  casa porque he vivido mucheta en í: en esa nona, y conozco garfee-

Ü-¿
tamente tía» bien la  subida a la  ca lle  Coimbra. Calimos del aeropuerto, nos subieron a 

la  camioneta y poco tiempo despu's reconocí la  subida de dicha c a llo ? , espu's doblases 

a la  izquierda y en seguida llegamos a la  casa. Ildo, 'a , cuan efe nos xkJ>; alojaron en el 

naiiA {sida piso superior ee la casa sen a i píos a las gaviotas y i o lor Je 1 i.eer, lo qii; 

confirmó que nos hallábamos en una casa oue estaba frené-: a la  rambla.

(h ite  una pregunta detj# señor Cipuéado/el declarante contesta^:,

___________ I-as personas que fuimos tra ídas xiic en el avi.'n íÍEmKSin 'ramos ve in ticu a tro , en-

L.rüeSl Uu^eDB
t r s  hniiihres y mujeres. ..o puedo recordar perfectamente si fuimos éintósmEKix* mi dc-s

o tres  vsiiícu loss .

d o f un[hato una pregunta defun señor Diputa cío/ el declarante responde:}

Ü5toy seguro de .¡ue dsscG;?dian:os en la  base b i l i t a r  que esta al lado del
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■■propuesto da Carrasco porque a l l í  había soldados do la Rilen; a dóroa. odo a c la ra r  o :.

sriimaitaHmana&Ex;
del

antas de des can dar xixj¿ avión jíiacniKinKalifinsíiiX o -r m.voi; ;js s i . ¡

capucha Jurante unes in stan tes , ocasión en que v i i no s a los soldados amados . Además, 

como eran la s  once de la  no ene, fue necesario que se encendieran s i (junes re flecto res e;i

el momento de b a ja r.

le i tero que tu irnos tras lacia dos a la casa mis sota uní cana en la nambí a;• ■/ uñára­

mos por la parte de atrás. Entra el s¡ lapso que va desdo xa esa tfoc ñocha hasta la  maíia-

Oficialas
na siguiente, aparecieron en la casa una serie de:/ix8íiJEixisix más, algunos ¿L- ellos i ya

habían estado en Buenos A ire s .

Btuvimos x&ia varios meses en- esa s itu ac ió n . Cor, ol co rrer ciel tiempo dascu- 

brimos que habla dos grupos de O fic ia le s . Uno de e llo s  era el grupo del

.julones se identificaban por al nombres de Oscar*.; es

i ■ etc atara.
ast que existía el Qscar;:&x do. 1, Osaar Ux No.2, do 3/-lo. do. 5, Precisamente,

/
-1 Oscar No. 1 era el íla¿ior Rama; entra los más conocidas figuraba el Capitán Jorge 

Silveira identificado con el iiOmbre de Oscar No 7 f \ uí'Ht posteriormente actuó como 

interventor del Palacio Legislativo. Oscar No. 5 era un 633"módico encargado de controlar 

las torturas^ Aunque no conozco su nombra, sé perfectamente bien su descripción física,

porque-lo vi en varias oportunidades . En el Domento de las torturas él ,e encargaba

auscu lta r  y decidía s i se podía continuar o no con las to rtu ra s .
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'Zo-̂ ATb'O/V̂ ,

(A lte  unapregunta del señor Diputado/ c-1 declarante responde:)

_ _ ___________ No, nunca lo he v is to . Al único O fic ia l que'he v is to  reiteradas veces en la

ca lle  es al Mayor Cordero. Creo que vive en Malvín y personal tríente lo Ye v isto  por los

alredadores de las ca lle s  A tlán tica  y As ande loa ; in c lu sive  varias veces lo he v i s c o s  el 

Ónnibus s# y en el Supermercado.

El otro gurpo de o f ic ia le s  era del SIDE y so identificaban con el número 300. 

número
El &bkrxh í 300 era el General Amauri RraRiíai P ran tl, qu-iAr; fue xxfc varias veces al 

local donde estábamos de te rnic!os; el 28 No 301 era un Coronel, o un Teniente Coronel llama- 

do Rodríguez , creo que su nombre está registrado on alguna declaración ; el No 302 era 

el ¡tfáxr Gavazzo; el No 303 el Mayor Cordeoo, el No. NO A el Mayor Martínez y el Me. 305

era el Mayor

puede haber alguna duda en los sasxxx casos de los O fic ia le s  con grados in fe r io re s .

Permanecí en esa casa desde jun io  hasta dicient re xde l n75a s d e c ir , -eis meses. 

Por más que se tra ta ra  de hx axxaixx a is lam o s y de que se tornaran medidas, como por

Na mayor parte de estos nombres xxxkx están absolutamente confirmados:

ejemplo, que nos vendaran los ojos, pudimos conocer a muchos be esas personas. En primer 

lugar , porque los O fic ia le s  actuaban de una mano raxse'bastan te i ¡'.¡¡fuño, «xs ya que pensaban 

que l i  s ituación  duraría muchos años y no les importaba demasiado que los id e n tif ic a ra n .

Por otra parte ,es prácticamente imposible perm anecer detenido durante muchos 

s in  que se pueda Miaúuunxrii reconocer las voces y la s  caras de las personas.

¿> li.V-bY,
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(Ante una pregunta dattírffc’ señoe Diputado/ al declarante responde:)

En los testimonios que se lian hecho consta que el O fic ia l do. 311 orí

un Teniente llamado Sandar o San de . SEguramante este dato fue brindado por algunas de 

la s  personas detexnid as tí figura en el expediente; , arsonalmente no conocía ase dato.

;
tey un hecho xmiSfflKaKitdiBxqifctmx importante que quiero destacar . no ua los u r ic ic  

les encargado da cuidarnos» durante la  ultima etapa de la  KHsfcaraKmxr.-: detención en hOntovi 

deo era un estudiarnte de primer año de la  Facultad da Derecho, ui'.n nos brindo un trato  

bastante correcto . .,1 poco tiempo se fue y actualmente le  ha comansado a r..uc..  ̂ jante que 

él se había encargado de cuidar en Montevideo a varios secuestrados . xciariprnxi'.; Ademes, 

ax ha proporcionado muchos nombres; in c lu s iv e , se o fre c í'^  para declarar ante el Juzgado 

s i se efectúa la  denuncia ju d ic ia l .  Justamente, esta persona ha confi miado varios de

los nombres de los O fic ia le s .

(Ante una pregunta dejase ñor D ipu tad o ^ l' declarante contesta :)

_En ese tiempo esta persona ora un soldado, justamente fue él oufen canto el cas

x Ara¿. El nombre de este soldado , que además era estudiante do Derecho, os barbosa, 

actualmente se desempeña como/bañeario.
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ERa soldado y después/^ fue del Ejército; inclusive, comentó en el tra­

ba jorque él había visto muchas K cosas. No lo detuvieron y después hab ló cQn a]_gUno

de nosotros que había estado preso y dio información; dijo que no tenía inconveniente 

en ser nombrado para ir a declarar. El fue quien dio ese nombre del Teniente Sander.

Relató también el caso del oficial 305, Arab. Este oficial es muy importante 

„ jsx. porque era uno de los responsables operativos del los secuestros en Buenos Ad­

res, Estaba permanentemente instalado en esta ciudad y está nombrado en varias denun­

cias que se hicieron allí. En el caso nuestro, en el juicio que se celebra en

dicha ciudad contra él, alguno de los testimonios de antiguos represores,#® nombran.

Y este soldado ratificó ese nombre y comentó que Arab había sido expihlsado del Ejército 

hace ppjfsst pocos años. Luego fue trasladado a Montevideo y se dedicó a varios negociados 

a dinero. Realizó varias orgías en X líeteles alojamiento y un dueño de estos estable­

cimientos que tenía contacto con el Ejército lo denunció porque él smDbcr mostraba el • 

carné militar y no pagaba. Le sacarón fotografías realizando una fiesta en una de esas 

amuebladas y lo expulsaron del Ejército. Entonces, Arab escribió una serie de cartas

donde relataba algunos de e ^os gxp episodiod y las rapnrtfpr repartió entre varios ami-
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gos
/como forma de cubrirse. EXXSX

Otate la pregunta de si vio alguna de esas cartas y tiene E conocimiento

de quién las recibió, responde:)

NO; quizás sobre esto ese soldado que nombré tenga algún dato más.

(Ante la pregunta de si le dieron de baja a Arab, iasspMÉX?; y qué 

grado tenía, responde:)

____  Sí, le dieron de baja; era Capitán.

Arab, en octubre de 1976, me llamó un día y me mostró una foto de Pablo 

Recagno, que está desaparecido, y me preguntó si K lo conocía. Mo I me formuló jdgñ ningún 

interrogatorio. Manifesté que sí, y entonces me dijo que escribiera todo lo que supiera, 

y le diera el prt papel. El testimonio puede ser importante, porque Recagno debe haber 

caído en ese momento en la Argentina, y Arab no estaba en ese entonces en Montevideo, ya 

que viajaba solamente los fines de semana.

H Estuvimos en esa casa de Punta Gorde quince días y luego nos trasladaron a Bule-

rar Artigas y Palmar, actual sede del ESEDENA, que entonces era sede del S3BE. Nos pusieron 

;n el sótano, donda había una especie de gran tanque de hormigón para hacer el 5 "submarino"

r una puerta con rejas para mantenernos presos. Nos habló Gavazzo y nos dijo que estábamos

.etenidos por fuerzas de seguridad uruguayas, que ese era un operativo especial, ya que se
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nos iba a presentar como queriendo invadir el país desde Rio negro y que eso iba a

ser publicitado, por lo que nos iban a trasladar a esc departamento para traemos luego

en camiones e h  a Montevideo. Nos dijeron que_ teníamos que firmar eso o nos mataban. Ha­

bló también de las condiciones de detención y que hablar entre nosotros podía significar

ser castigado y hasta £¿ fusilado. Hizo un discurso bastante largo de bienvenida. Después 

estuvimos detenidos allí y los interrogatorios se sucedieron, al igual que en Punta Gorda.

No voy a relatar las torturas. En el local de Bulevar Artigas, el tema fue qué hacían con 

nosotros. Nos dimos cuenta de que el plan que habían armado se les había venido abajo. Un 

me llamó Gavazzo para preguntarme si estaba de acuerdo con firmar un acta diciendo que 

había ingresado a Montevideo a través del Aeropuerto. Le dije que el delito que estaban co­

metiendo ellos era más txgxax grave que todos los que podíamos haber cometido nosotros, to­

dos juntos. De alguna forma, la situación para ellos era complicada. Luego de sucesivas presio-£ 

nes, nos hicieron firmar un acta donde se nos hacía aparecer como ingresando por Montevideo
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DAI®V/PEREIRO co' desaparecido:

OOOS î
En el momento en que se hizo eso, era obvio que carec í:; totalmente Je cualquier p o s ib il i­

dad de discusión ju r íd ic a . Cuando yo desaparecí, estaba trabajan.! o como croma da

'Además tenia actividad s in d ica l O\] i Ci 11SG  i ación de Period istas de dueños A ires v la n c t ic

dsix  apareció en todos los d ia rio s  de esta cap ita l 2, in c lu s iv e , en la prensa¡ > 1 'en se u i ’ u o u ay a. s.

que no e x is t ía  ninguna posib ilidad  de argumentar sobre mi aparición , zx cinco -.•ases les pues,

ingresando al Uruguay en forma c landestina . Simplemente, se basaban en una s itu a d  ó1 :v. uj

impumaad.

Mos sacaron fo tografías y  nos hicieron documentes va lse s . En realidad nos tema­

ron dos tipos de fo tografías*.U na , ta l como estábamos, in c lu s ive  con un número al cu e llo , 

que nos habían puesto a cada uno —esos números iban del uno al ve in ti  ̂Li i_L “l*" y C, Uíu - vS ) 

esposados. Era una fo tografía  grande que seguramente iba para les archivos m ilita re s , perqué 

fue sacada de una manera bastante d eta llada ; in c lu s ive  Gavazzo estuvo presente cuando se toma­

ron esas fo tos. Luego nos sacaron otra fo tog ra fía  para hacernos los documentes fa lso s , los

que, teóricamente, tendrían que esta r en algún lugar del Tribunal m ilita r»  Se da el hecho 

para la  Impresión d ig it a l ,
'iose de que/el dedo lo  pusieron los mistóos o f ic ia le s , de modo que s i se encontraran esos

documentos BmxaiilisBXffiiyHna a través de e llo s  se podría deducir el nombre de varias de las

personas que estaban a l l í .  Supongo que esos documentos los ¡labran quemado.
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abogado defensor de o f ic io . Entre la  gente que fue procesada había varias personas cuygs

padres eran abogados*.De manera que, en el momento en que esas personas fueron al Juez

sus padres, que se encontraban presentes, quisieron feoeiüc&r la  defensa, pero les h ijo s d i­

nombra rían
jeron que no, ya que EtekíXK/KHMtaie un defensor de o f ic io . In c lu s iv e , como no se nos había 

aclarado, algunos nombramos a Artecona, que era abogado de o f ic io  en la  Ju s t ic ia  m il i t a r . 

Cuando aparecimos con ese nombramiento, nos dijeron que no, porque ten ía que ser un abogado 

m i l i t a r ;  no se rv ía  un abogado que fuera c i v i l  ,J¡x*u dentro de la ju s t ic ia  m il i t a r . Entonces

de mi caso. Me vio una vez sola en el Juzgado y por b segunda vez en el Supremo Tribunal

preso, pero que nuestro caso no se iba a reso lver por v ía  ju r íd ic a , sino que e llo s  resolv

desaparecido actualmente, resp<

¿Zo b&i ctl€Z cwurrü * —
en Punta Gorda y en
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ñauaron para conversar les rayeres
Un tifa i"ie/iiawáxgjtxKS)iSK GoKjdainar.ipsiraxcifiriiíBrsar Cordero y Enrique Martínez,

00086

N- 304 del SI DE. Los grados se id e n tif ican  hasta, el numero 304 co¡'.;o teniente coroneles y 

mayores, Insga desde el 305 en adelante son capitanes y desde el ZC?¿Jteia ten ientes, hasta

el 311, en que empiezan los a lfé re z }*  a p a r t ir  del 01  ̂ ■ r te:

4-¡L
son, . :

cropa. Enrique .i a. reines eru ¿o ¿acor ¡icio en e¡ equipe ..c /¡jjrque un. o o pvu.os ..o ...i

esposa son de ese lugar y jugaban al polo a l l í ;  cuando esteta secuestrado Uk c. e.dnt ..y n. 

conocía a le s primos, que jugaban al pele zú con ¿1 y eran a:.ñipes. Cuando ;.:i padre so i Té 

leyó en la  re v is ta  El Soldado la  integración del equipo de polo y en él esteta in c lu í ’o

este mayor

Cordera y Martínez habían sido arrestados porqxs datar rote un auto del E je rc í

en la  Avenida R ica ldqn i, en el Parque de los A liado s; a lie s  habían chocado el
.O o J^ u .

;uvi c-

ron arrestados alrededor de 

de vez en cuando 11 araban a 

cafe y rae d ijo  que s i s a l ía  

aconsejado a RaEBiííau ilecsgno

¿Sxiix diez días en tu l ovar A rti 

alguien para copienat uneC'.iOô .s 

ce es ve, me nuera pura  ̂an cj- a . . 

. In c lu s iv e , me pregunte por su

■siC A l l í  se aburrían y entonces, 

Eninnsx tn día :.:o in v ité  con un 

: co; eiitó que lo  mismo le  hutía 

¡adre, que e rr contador:!. En

1972 Rscagno había sido detenido y Cordero lo había presionado para ’e,üz:oíÍErau

que era una a lta  empleana as la. ^onca.c¡jria oenera. 1 ce ia [.a^iuii, ie î o* Ci sobre i l í - n

c ito s económicos. Por supuesto eso no funcionó; pere la  conocí 

de ese d e ta lle .

■.e esc época y se acor
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En esa oportunidad ne preguntó cor.'o estaba y ;;¡e hablo de He caga o y de Alberto

con e llo s
Mechoso, Me d ijo  que habías estado rec1entenente/en Sueños A ire s , que le  habían pedido cu

los t ra je ra , pero que el no podía hacer nada en ese momento.

Ante una pregunta del señor Diputado Z a ffa ro n i, el
)C*£>si\' rtL t __

E> te mayor C o rd e ro era el ni smo que d i r  i g í  a 1 a s tortura s en Su en os A i re s .
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(Ante una pregunta formulada por el señorB Diputado Lo ren zo ,e l señor Rodríguez 

Larreta  responde:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- Lo que e llo s  h icieron fue armar una parodia de detención. 

Publicaron kxíx en los d ia r io s  que hablamos dido detenidos bwmwx en un chalet de Shangril 

llamado "Sus^". Ese chalet fue alquilado por un o f ic ia l del ¿x e je rc ito , que ten ia  el 

numero "3Q611. Dos d ías antes de la  detención en el chalet llevaron a la  gente que iba 

a ser detenida a lT i y la  h icieron comer una especie de asado al mediodía para que la

gente del barrio  los v ie ra  y notara movimiento. Según rwjsx cementaban lo s o f ic ia le s ,

e llo s  habían realizado una se rie  de xxxxx v is i t a s  de noche; entraban con paquetes.

Hacían movimientos en el chalet para mostrar que a l l í  había actividad^ de algún tipo .

No sé , pero pienso que axx la  investigación vinculada con el chalet pudiera arrobar

datos »xx importantes , porque en el comunicado que sacaron se aclaraba expresamente que 

ni
/ lo s propietarios ni la  inm o b ilia ria  a través de la  cual se a lq u iló  sabían absolutamente 

nada de toda la  activ idad  subversiva que se hubiera desarrollado a l l í .  Ese dato da la  xái 

idea de que es posible que la  inm o& iliaria supiera a lgo , efectivam ente, y tuv ie ra  v incu­

laciones con el e jé rc ito . Es raro que se ac la re  eso expresamente, ,po r 0 r̂a p arte , cono­

ciendo la  forma de actuar de lo s m il i t a r e s , no me extrañaría  nada que e x is t ie ra  un pe-
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queño negocio en re lac ió n  con el a lq u ile r  de la  casa. Casi todos lo s pasos que e llo s  dan 

están vinculados con algún tipo de cuestión económica. Tengo varios ejemplos de eso.

Después, el d ia qae h icieron el operativo c itaron  a safaxxEHHxfKX

conferencia de prensa en el ch a let mismo, a la  que a s is t ie ro n  peridd istas de varios países

También
del mundo, según comentó la  gente que estuvo# a l l í ,  XhXXiílíXHiítiíXKlí/álquilaron piezas de 

jaBRSJÍx pensión con documentos fa lso s . Pero la s  k̂x personas no fueron llevadas a l l í ,

como s i hubieran realizado un gran operativo , a los efectos de que el tema fuera comentado 

Al día siguiente sa lió  en la  prensa un comunicado que leyó el mismo SftttKXXtt Gavazzo. Yo

{Ante una pregunta del señor Bresidente , el señor Rodríguez Larreta  responde:) 

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.-Ellos ia x  pasaron ese comunicado en el lugar de detención.

Esto es un d e ta lle  que no &&&&  porque es la rgo ; pero la  radio estaba prendida

xtadHXKlxdxR continuamente. Todo el dia estábamos sentados, esposados a la  espalda, enca­

puchados
/pBKWwífliBXBX y con la  radio preddida habitualmente pasando cambias. Cuando venia algún

sacados encapuchados como s i fueran g u e rr ille ro s . Lo que

ciudad a la  gente encapuchada. Dieron una vuelta muy grande en bk I sssx  autos descubiertos,

pe*
lo escuché por xaflixia radio in c lu s ive  por te le v is ió n .

rttirtxx
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notic ie ro  I  muchas veces cambSabag; pero algunas cesas nos la s  hacían escuchas. Los 

comunicados lo s pasaron de gusto.

{Ante la  pKfigKXMKia pregunta formulada por el señor Diputado López Balestra 

en cuanto a s i había escuchado el término “empaquetador" , alxMMaKxRmdiniTigiíiKmxlaaiiKetax 

Kespeuiítoxifrx é declarante Rti responde:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- Esa palabra no recuerdo haberla escuchado nunca; ss/TXXpKXííiSKií) 

vez que la  agx oigo.

(Ante/ia pregunta formulada por el señor Diputado Meló, sidas el decla­

rante responde:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- El o f ic ia l 306 era el Capitán EHKXpB Ricardo Medina.

la  primera

una
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Medina, lo que hizo, fue encargarse de los trámites de la inmobiliaria, o sea, de

alquilar las casas. Shoá&xis: No conozco el nombre de la inmobiliaria, pero posiblemente este 

en el comunicado/) dice expresamentq que la inirou il i aria no tiene nada que

ver con la subversión; posiblemente se trata de alguna inmobiliaria de GhangriláJ Adems, 

esta oficial Medina también en Buenos Aires.

En lp que tiene relación i con la pregunta sobre las ventajas económicas, pienso que 

la cosa es muy clara. Tenían grandes paírtidas de dinero para compra de ropas y equipos.

Todos andaban de particular, con automóviles k y con los mismos relojes. Un día, trajeron 

íDnáx .una partida de x s b relojes y todos ellos soma andaban con uno. Lo mismo sucedió con 

la ropa. Trajeron equipos Adidas para cada uno y lentes-üesgfiáB iguales para EHdaxtanH to­

dos. Evidentemente, funcionaban como un servicio secreto^ entonce^, todos tenían que andar 

détepoinácío, aspecto. Esa era la característica. Y lo más notorio arjocfora eran los i'obos

de dinero, porque, había mucha plata en juego. ¥ k hd i x»ícItrkpockkr Vendían las viviendas y
En lo personal

todo ese tipo de cosas que.redujeron./Ep66dbasHSKK^sxsHiisi, por ejemplo, tenía un apar- 

amento en Buenos Aires, y hasta'Un año después que estuve secuestrado, mi suegro pagó per­

manentemente la contribución los gastos comunes. Un día apareció un cartel cae decía: "In­

tervenido por el Ejército argentino". Ex>dtSS2^; Besbdés que salí de la cárcel, y estando en 

Suecia, en 1983, me llegó una noticia de Buenos Aires --cuando ya empezaba el gobierno de

Alfonlsín-- de que mi apartamento había sido vendido.
X )
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Eso fue denunciado en una Comisión parlamentaria. habían ido a la E escribanía a 

retirar el título de propiedad con una mujer que se mizo pcLsar por mi esposa, luego fal­

sificaron su firma, hicieron el negocio con el comprador y vendieron ni apartamento. Ellos 

debieron pensar que yo estaba desaparecido. Ni esposa estaba en Suecia, y registrada en 

la policía de ese país, existiendo constancia de que nunca se m t o x k  movió de allí. Se

comprobó que todo era falso y ahora me van a devolver el apar t amen tay. eesmu êei - ihxizso .jsmm ¡.

céentos de
Esa maniobra se hizo con las propiedades d¿/E£nsx: desaparecidos. I'i caso es bastante

excepcional porque yo aparecí de casualidad. Pero ellos ni sabrían.

(Ante una pregunta de(«¡r señor Diputado^se contesta lo siguiente:) 

________ Actualmente, Iiay un Tísek Teniente Coronel argentino /por la venta de truchos' pisas

apartamentos y que estaba ligado a una escribanía. MHxteiqp El escribano tas bien estaba 
^  io  Ai

de si iiabía oficiales uruguayosx vin-Jidn involucrado/^ No las tengo datos EmxEsifiEm

culados en este asunto.

(Ante una pregunta dda& señor Diputad , se contesta lo siguiente:)'

_Lo único que nos dijo Gavazzo fue lo siguiente: que tendamos que firmar un acta

en la que reconocíamos liaber ingresado al Uruguay a través de Buenos Aires. Eso fue lo 

que firmamos. Nosotros no hablarnos con Gavazzo del contenido de un comunicado, sino del 

de las actas. N9 sé lo que decían todas a las actas; puedo hablar sobre lo que menciona­

ba la mía. Mi acta de interrogatorio ¿exe decía que yo Iiabía viajado a Buenos Aires entro 

1973 y 1976, que había vivido allí y que había realizado actividad de propaganda contra el
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gobierno uruguayo trabajando como periodista en distintos medios de prense.; c¿ue 3labia 

participado en un comité de exiliados uruguayos en la Argentina y que posteriormente me

había trasladado al Uruguay en un avión de PLUMA, en tal fecha --por el mes de octubre--,

y *
usando un documento feisx y que había sido detenido al ingresar al país. Ge decía que ha­

bía ingresado al país con la finalidad de rEjfecrxxixxxoúx realizar actividad de propagan­

da contra el régimen. Eso era lo que decía mi acta de interrogatorio y ese era el acuerdo,

enture comillas, que mencionaba. Absolutamente nada más. Nunca vimos los comunicados.
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( An te una pregunta dafi# señor Diputadq/^l declarante respondo: }

los
A mí no me llevaron al chalet» llevaron a un grupo de detenidos; nevaron

x un par de días antes e hicieron un asado al mediodía.

(Ante una pregunta defMH/áeñor Diputado, 1 declarante responde:)

________El O fic ia l Gaeazzo apareció con d iferentes propósitos.

El nos d ijo  que liwrfjxsiiix ingresaríamos al Uruguay por el depártanseto de1 Pío Perro

como s i se ¿«a tra ta ra  de un grupo qe venía a in vad ir el p a ís . Esto fue planteado'por

dicíio O fic ia l ^mKmRQzkeixffiKnMnExdHQumanitQX̂ daĉ ffidmxraiíiiHidrrocmnEmtomdQxtñ̂ ííox en las primeras

semanas del mesa de agosto da 197o- .1 respecto tenemos un documento muy ca rac te rís t ico

constan
del. Congreso Norteamericanos redactado el 2 de agosto de 1P7U , .u ql que p itó n  algunos

de los testimonios . En esa ocasión la  Comisión Parlamentaria del SEnado Norteamericano
?

tKaka trataba o 1 toma do la  ayuda ¡¡¡i l i t a r  de Uruguay a Paraguay. 1 señor nipetado doce 

c r it ic - í la  p o lít ic /a  uruguaya y d ijo  que so debía suprim ir la  ayuda m ilita r  a nuestro país 

Entonces, el miembro informante del Departamento da Estado 9 ol señor pyajr)., manifest" que 

habían aparecido nueves elementos re la tivo s  a la  situación uruguaya. ;<k?;xxx Expresó pu­

se había descubierto una baso te r ro r is ta  en Dueños A ire s , integrada con elementos del 

Partido Comunista , al cual se le  <3̂ 1 expropiado armas rtsfo de la  OPA 33. dos fcxsixsxmtr1.'' 

te rro r is ta s  capturados en Dueños A ires son alrededor de doscientos y planeaban iu  invad ir 

el Uruguay % y asesinar a algunos gobernantes, non los cual se lo g raría  desestab ilinar
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En eso momento,

el país ./é ste  fue el fundamento del mantenimiento de la  ayuda m ilita r  al ''ruguay.

Ademas, en otra parte de su intervención, el señor Ay se manifest-" que la s  autoridades

uruguayas le habían dicho que ¡1^0 podíax pasar a Juez a esos te rro ris ta s  par su prado 

da peligros!dada, ya que el Juez podría decretar su lib e rtad  , con el K&xsriiy-pm, consicjuio;r

peligro para el ¿sapis pa ís . < or lo  tanto, era necesario les c :r ro r¡ cuan :<.,;.ro

dijaax disposición del Poder E jecu tivo .

Par supuesto que e s t j documento es mucho : "s 'ntcnsn . or" lleg a r na capia dr

el a esta Comisión.

(Ante una regunta áyjfá  sarjen Hiau 1:ad\)j.} 1 s o ííar dac 1 arnnte respc-oda:)

uol i*• ¡.. nen ¡ ‘¡ uana
__________-La prepuesta ^MBíonaaxliiicaxa 1 o fi ci a 1 G a v az a o / itsxm alriix f; con ;>o to rio  ni 1 a■ i c. 1

intervención del Congreso norteamericano-, t las xxxx ;n cas :un" ,:n un.: nzeaoxLcn unp.: 

exacatamento
üXHSgaíCíiíix la misma idea, En nuestro gafo se dio a c r A cou.uniende r .1 - ./i v. : 1

te rro rix s ta s  ni 2ó de octubre; ocia exacta ;. . S lox mis:;.:, un-un ■?,

üa.
^s oviáefiik uu car.: e u i,.. .> - . i '■  *--Tr■ ■ „ . u; nu-stro aras i aun a; .re  e..nx

fue motivado y estuvo directamente vinculado al oro!.lama d..i : •yi i I , m S .

u i l i t a r  al Uruguay; -.a intentó hacer una especie de se©:; cor 1 v* C j  -■ / «. \ • '  -j 0 s

:er esa ayuda m ilita r  .

Por supuesto , durante ese período sucedieron varias cosas. Ju o aleccionas e.

ííXíúaa astados unidos y fueron ganadas por -el señor Mxkxxkx Carc.gr. „a ayuna mi 11car
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en lo inmediato no fuá renovada; se tratan a da u¡ :\\\a r>u.
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¿ítr>
planteaba* Durante un tiempo ¡¿ trabaje ¡¿Éjp*c po rio  chis tu a c :,v..a i;¡ ser,.; • i , i

"Cronista Co¡.iercialíS([;' . Como consecuencia de e l lo , los C rida].o - cge;; nos tenían secuestra 

dos permanentemente rno preguntaban quien ganarle. las e lecciones, tetaban interesados en el 

tema, porque del resultado de la  elección depon derla toco lo xraifarixxSx rol a i i ve a los cierro - 

clios bumanos. Quiere d ec ir que ís ta  era una de las grandes preocupa cío; íes }iiíí p o lít ica s  de

los O fic ia le s .

Crv»
lo que he relatado fue el planteamiento qk¿@;k(ek ix ; que Sa nos uizo . . OS"

vanes
te normante » ¿se lib re to  fue ajustado y s u fr í Í xsxeís candios. Sinceramente no recuerdo

todos los deta lles . din embargo, puedo decir que la  primera idea fue d iv id ir  a la gente ¿ k

«afen grupos: primero ingresarían al país el §¡n¿pjiiax;;: grupo de personas que tendría mayor

Se nos d ijo  que
condena y después en tran  an los demás./todos rixkíaxxKatMnacmxiT¡ix debíamos reconocer que 

habíamos ingresado al país por esa v ía ; eso era lo que teníamos que aceptar . .. esa a ltu ­

ra de los acontecimientos al escándalo p o lít ico  ara para e llo s  un s i amanto menor, ya que 

debido a la  gran impunidad con que se manejaban los medios de prensa , . odian provocar un 

efecto muy espectacular con muy ‘poco fundamento . SI 3355 de las cosas que se decían en el

y
Comunicado eran ad je tivas estaban relacionadas con KnusiHni cosas disparatadas; por ejemplo,

*. /se decía que el grupo capturad^íiabfa matado a no s '  cuántos poli t i  as en la  Argentina y que a!

planeaba nuevos asesinatos y secuestros.
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ts (\M. grupo estaba integrado por &a once mujeres, algunas de avanzada edad, que es­

tuvieron un año presas. Mi esposa estuvo detenida un año y medio y supuestamente era in­

tegrante de esa peligrosa banda de terroristas. Quien estuvo preso más años y que también 

sería integrante de esa banda, ¿cus fui yo, que estuve detenido aséis años, cosa que era 

poco teniendo en cuenta las penas que aplicaba en el Uruguay la dictadura militar,
/"o-*'/

(Ante la rpg preguntare si estuvo preso seis años, con X anterioridad a ese 

comunicado, responde:]

___ 4to, fue justamente a raíz de ese comunicado.1 , , £S*yUuV'hAAAAA

m le manifiesta que, aparentemente, HKaxd según el alegato de su padre, una

de las condiciones era que tales detenidos --aquellos a los que se les iba¿

a aplicar menor pena-- debían firmar una declaración de que habían venido al

Uruguay, se hablan instalado en varios hoteles con documentos falsos y, final­

mente, que lo habían hecho para desprestigiar al país ene 1 e x t e r i o r , l e

pregunta si en cierto momento eso funcionó, a lo que responde:)

____ No fue exactamente así. Nosotros firmamos un acta y en un momento dado, GavazzoyleT

dijo a cuatro o cinco personas de las que estaban vinculadas al expediente,que no eran las 

que tenían menos pena; por el contrario, eran los que estaban con más años, Pero, tenían

las características de ser los más conocidos: Margarita MHQÉJí Michelini y yo, que habíamos
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sido, publicitados en el exterior como desaparecidos. Nos dijeron que podíamos sacar una 
solicitada

en los diarios que estableciera que Fulano de Tal comunica a la opinión pública 

que reside en tal calle de Montevideo y que hasta el momento no ha tenido ningún problema 

con la Justicia uruguaya. Este comunicado sería una forma de amortiguar la denuncia interna­

cional referida a nosotro3. BaVazzo dijo que''a los viejos eso no les convenció, de modo que

ustedes van a tener que pasar presos a tal lado". Evidentemente, había una contradicción,

entonces d

porque si I se publicitaba esa solicitada, no X nos podían dejar detenidos. De modo que

'U
el asunto. M  El único caso que no hicieron filmar solicitada ni nada 

por el estilo fue el de mi padre, al que liberaron. Ellos, al principio & le dijeron que 

lo iban a procesar por1'asistencia a la asociación". Mi padre, en la entrevista con Gavazzo 

le dijo que él no aceptaba firmar nada, pues no había cometido delito y que el único par­

tido que había integrado era el blanco. Por lo tanto, no sxtpa estaba dispuesto a

firmar ningún acta que lo comprometiera con un grupo subversivo. El le manifestó que ténía 

ideas diferentes al gobierno pero que no integraba ninguna organización §e  guerrillera. 

Creía que iba a salir en libertad y que se iba a ocupar de mi defensa por todos los medios 

jurídicos a su alcance. Entonce^, Gavazzo le manifestó que no iba a ser necesario, porque

¡, /y  'Hi «i ■ ¡»> ic no ■^QflÍQ^íue hacyo iba a ir al Libertad y que iba a salir fapidamente. nacer ningu­

na gestión.

Como final de este episodio, fui trasladado al Juez en diciembre de 1976,



00099
Can. Desaparecidos. 93 /q

Hasta ese momento, todos mis familiares pensaron que mi esposa y yo estábamos muertos.

En realidad, estuve detenido seis meses, entre los tres lugares: Ríenos AÍSEs, Punta 

Gorda, y Bulevar y Palmar. En diciembre me llevaron al Juez y un soldado, en un auto del 

Ejército fue a la casa de mi esposa comunicando a mis suegros que yo estaba preso en el

Uruguay y que h  iba a pasar a Juez tal día, por lo que debían mandarme cepillo/de dientes

y ropa. En ese momento, mis familiares se enteraron de que estaba vivo, ya que había ámc

gi figurado como desaparecido; inclusive a mixtáixj hijo le dijeron que nos hab'ian matado.

m x m X M . El había sido trasladado por mi suegro a Montevideo. Ellos^Ié habíandidio a mi 
que contaba con seis años,

ni jorque lo más probable era que yo estuviera muerto .

por parte del Coronel Gamarra
El 24 de diciembre se me lleva al Penal de Libertad y se me procesa/ggg

"Asociación subversiva'1 a tres años y medios de cárcel. , . . .* Luego paso a otra instancia

dicial y el Juez Militar, Goronel Blanco Vilas pide nueve años. Era el Juez de Apis Apelación#/, 

Me niego a firmar la pena y hago la denuncia del secuestro en el Penal de Libertad. Las au­

toridades ,Kdel penal me dicen que eso es mentira y que yo pude haber sido trasladado desde 

Buenos Aires a Montevideo sin haberme pedido permiso y que los trámites de aduane} pudieron 

haberlos hecho ellos. Ante eso, manifesté que es bastante curioso que alguien ingrese aS al 

país de madrugada y encapuchado. Luego, en el acta no figuraba eso. A  raíz de eso, como

sanción, se me í h k± incomunica en la celda de castigo durante un mes.
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En ese momento se produce la  reunión de la  3 .E .A , en la  cual mi padre y Juan 

Raúl Fe rre lra  rea lizan  la  denuncia del caso, Más o menos a los veinte días de ocurrido este 

hecho se me lle va  al Supremo Tribunal M il i t a r , que estaba reunido en pleno y a l l í  el coronel 

S11 va Ledesma me pregunta s1 tengo alga que decir con respecto al caso,y Yo le  respondo que 

sobre esto está todo dicho, que no me hace fa lta  g agregar nada más, pues se conoce perfecta­

mente cuál ha sido el trám ite de todo este expediente. S ilv a  Ledesma me baja la pena de 

nueve a cinco años y medio, haciéndome un promedio, ya que en la  reunión de la  O .E.A . el 

-’elegado uruguayo, Giambruno, m an ifiesta , frente a la s  denuncias de F e rre lra , que yo estaba 

preso en el penal de Libertad y que iba a s quedar lib re  rápidamente porque estaba condenado 

a cuatro años. 0 sea que, entre los cuatro años de DI canco Vi 1 a y los cuatro de que había 

hablado Giambruno, me hacen un promedio de cinco años y medio.

En d e f in it iv a , salgo en libe rtad  en 1982,

(^Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo* acerca de s i  durante el tiempo

mutuo
de detención de él y su esposa habían tenido conocí mi ento/tle cuál era la  situación deü

uno y o tro , el señor Rodríguez Larre ta  respondedme l^ientras uno se hallaba en Punta

R ie les y  el otro en L ibe rtad , no te& tfó& va nunca pero conocía/Tcual era la  situación Je lcu a'

otro ,
\Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni acerca de s i su esposa había

<rsrŝ  ¿-Ann&rA ' —
sido torturada, el señor Rodríguez Larreta  responde:)das S í ,  en esa e x  época no había n in -
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guna persona que no lo fu era ; podían va ria r  los grados de v io le n c ia , pero la  tortura 

era general; la  base del Interrogatorio  era la capucha y el plantón, que ya en s í co nsti­

tuye una tortura y , a p a r t ir  de ah í, los grados iban subiendo.

Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni acerca de s i en el ^enal de

Libertad torturaban en forma asidua y sin  ninguna razón, el señor Rodríguez Larreta  res-
k L4ytrtfi=f4. __

ponde:]Ajo que había era la  amenaza constante de sacarnos del penal, pero en el lugar mismo

no había to rtu ra  f í s ic a ,  kaxqUBXstxhs Rabian presiones f ís ic a s ,  sanciones, allanamientos

f ís ic a
de ce ldas, algún golpe, pero la  tortura/s1stem ática no era ap licada .

Quiero agregar un dato acerca del caso de Helena Quinteros, Yo hice el tes­

timonio, se le  entregué a la  madre y creo que fue presentado a la  Ju s t ic ia , Estibamos

'Á'Á
por ser procesados, con a^xasu la  firma de la s  actas y la s  solicitadas,qus/com o ya x lo

2 '¡'2
re la té  antesxx,EMEmáE Uno de los o f ic ia le s  que estaba vinculado al asuntos/el mayor

Gavazzojf y  o tro , que tomo parte bastante a c t iv a , era un capitán que tenía el número 337,

cuyo apellido  no lo  tengo aún muy c la ro . En el testimonio de mi padre aparece el nombre

exacto, El mayor Gavazzo y este o f ic ia l número 307 comentaron, en el momento en que

íbamos a firm ar la s  actas , que se podría in c lu ir  a Helena Quinteros en eséü paquete, 

para apareciera en ese momento. Hay que a c la ra r también que basta ese momento estiba­

mos en el f i lo  de la  navaja ; habíamos desaparecido; estibamos entre  el penal de Libertad 

y la tumba, por mas de que en ese momento se hablaba de que firm iram os'actas. El tra te  

tuvo ca ra c te r ís t ic a s  muy vio lentas todo el tiempo y  la s  amenazas Je muerte eran constantes.
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Quizas ahora le  esté b ¿ando un tono demasiado f r ío  al re la to , pe.ro ustedes 

deben Imaginarse el clima que a l l í  se v iv ía , Era un drama, s pues se torturaba y se sen­

tían  g rito s toda la  noche; siempre había gente colgada en los corredores. Las formas de 

trato  variaban mucho, porque as í como cuando Cordero estaba aburrido me llamaba para con­

versar de p o lít ic a , a la s  cuatro o cinco horas se le  ocurría mandarme co lgar, y así lo-hací 

De manera que e x is t ía  ese tipo de fluctuaciones de estados de animo.

En medio de ese clima fue que Gavazzo y el o f ic ia l numero 307 comentaron que s 

t ía  in c lu ir  a Melena Quinteros en el paquete de apariciones, En ese momento me sorprendí 

que d ije ran  eso. Entonces le  pregunté a Gavazzo s i Melena Quinteros no estaba, muerta. Me 

surgió espontáneamente porque se trataba de una persona que había desaparecido ya hacía 

varios meses, Gavazzo me respond-iÓ que no estaba muerta, que estaba perfectamente bien 

y con v id a , detenida en unaasiHbiKBiiiiiaíaioxaiailixíTiníUirrte chacra del E jé rc ito  en el in te r io r , 

junto con otra gente, A los dos o tre s  d ías , cuando firmamos el acta , le  pregunté al o f i-  

1 nGmero 307 qué había pasado con Melena Quinteros y me d ijo  lo  s igu iente : "Se armó l ío  

con los v ie jo s ; e llo s  no estuvieron de acuerdo". Fue una re ferencia  a que'los generales no 

habían estado de acuerdo, pues les había parecido demasiado engorroso el trám ite de la 

desaparición de Helena Quinteros, Esto fue en noviembre de 1S7G,

Ante una pregunta del señor Diputado Granucci acerca del medido que supervi­

saba la s  to rtu ra s , el declarante responde:

Oí
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SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- El nombre no lo tengo, pero s f la  descripción f í s ic a .  Era una 

de estatura
persona/más bien baja , bastante desarreglado en su forma de v e s t ir ,  eb  que usaba tra je s  

ra ídos, descuidado en su aspecto; daba la  Impresión de ser una persona toxisauax que tomaba 

bastante, ya que tenía los ojos enro jecidos; el aspecto general era aindiado, con el pelo 

muy negro peinado hacia atrSs^/yo d ir ía  que vagamente parecido a Atahualpa Mupsmikix Yupanqui 

en cuanto al tipo de rasgos f ís ic o s * — ; ¡ims bien entrado en carnes, sin lle g a r a ser gordo;

con los ojos con bo lsas; de cu tis  algo aceitunado.
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La edad era de aproximadamente entre 40 y 45 años.

{Ante una pregunta formulada por el señor Diputado Granucci, el declarante re s ­

ponded : )

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- No reg istré  en ese momento s i era asm ático , pero puede ser. 

No lo  v i nunca más, peoo lo  puedo id e n t if ic a r  fácilm ente. Además, me interrogó muchas

vece?s in  vendas . El decid la s i habla que continuar o no con el in te rro g a to rio , sobre

todo cuando uno estaba colgado. Era bastante duro; en general era partidario  de seguir

con lo s in te rro g ato rio s .

(Ante/iaxjaxgHXtx pregunta formulada por el señor Diputado Meló, el declarante 

responde:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- Los o f ic ia le s  y soldados uruguayos que v i en O rle tt i fueron 

lo s s ig u ien tes : el Mayor Cordero; el Mayor Gavazzo; el Capitán 307; el Capitán 305, 

que era A rab ; el Capitán Jorge S i lv e ir a ,  que se hacía náí&lilíXXBl£éí llam ar “Oscar Siete 

S ie r ra s " ; el Capitán Ricardo Medina. Además, la  noche nüfixijggKssaxHHX en que fueron

detenidos mi padr^mi esposa, junto oon aixasxpKXWKax otras personas, estaba el O fic ia l

304, que era el Mayor Enrique M artínez. Por referencias de algunos de e llo s  que v i en

Montevideo —no los xxpasx v i personalmente en Buenos A ire s-- sé que estuvieron el 

Mayor Rama, a lia s  BXX “El To rd illo " y  e l Teriiente Coronel 88 301, llamado Rodríguez,

una

JEjMEXBKaXfii
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que en ese momento era el je fe  del se rv ic io  de in te lig en c ia  del e jé rc ito  uruguay^;

era el principal del equipo.

(Ante una pregpgta, el declarante responde:)

SEÑOR RODRIGUEZ LARRETA.- El testimonio o rig ina l de mi padre fue hecho en el e x te r io r , 

con lo s datos que había en ese mimemto. El apellido del O fic ia l 301 no es Ramírez, 

sino Rodríguez. El nombre de p ila  no lo  recuerdo con exactitud ; creo que es Juan Carlos. 

En una de la  l i s t a s  figu ra  el nombre exacto.

(Ante una# pregunta, el declarante responde:)

SEÑ0R RODRIGUEZ LARRETA. - Daba la  impresión de que el Teniente Coronel Rodríguez estaba

a llo m as bien ana como una máscara^# ;no tenía mucha activ id ad . El que mandaba realmente

era Gavazzo,que aparecía como superior a Rodríguez. Se reían bastante de §1 i  hacían

comentarios en el sentido de que era una persona bastante íh £& in e ficaz  , que no tenía

mucha importancia^,lo que hacía era pasar por a l l í ,  mirarnos y formular preguntas que

venían poco al caso. En un momento* hizo una gestión en Buenos Airres. Fue a l l í  a aiufiaixgxai

averiguar la  s ituac ió n  del h ijo  de Sara Méndez, 

a quien v i
Otro/ijÉíSxé£<ÍHS# en Buenos A ires era el O fic ia l 2B 309, que era el Teniente Maurente.

al que
yo conocía personalmente. Lo he v isto  en forma bastante re iterada cuando

taobimiinKdiKSBmaiuaiiEiQixmimsâ DisamxjKintKXGBmxnisxtenBmx 

estaba detenido en Libertad . El estaba encargado de la s  v is ita s  en el Penal de LiberX/
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tad. También lo veía mi esposa cuando venía a k j íx s x  vis ita rm e.
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(n
(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni, sexkh2i£e k£x  el señor

Rodríguez Larreta responde:)

xJáfixacx No via a Campos Hermida. Además, m x í ü e k s m s  puedo haberlo visto pero no

lo conozco.

(Ante una pregunta del señor Diputado Zaffaroni, el señor Rodríguez La­

rreta responde:)

_En ese lugar, dentro de la lista de oficiales, había algunos que tenían menos

que ver con la parte de interrogatorios y torturas. Por ejemplo, los que

tenían los números 310, 311 y 312 eran oficiales que estaban menos ligados

estaba en Buenos Aires trabajando y fue el que manifestó ¿i estar horrorizado coi

las cosas que había visto, E&h Eso nos lo dijo a nosotros .o enloquecer

ai las persenas. Su nombre era Sanden o Sander. Una vez trajo un reportaje hedió a IleLutit 

wJmidt, el Canciller alemán en aquel momento, ¿onde haEásxKHKx Schmidt hacía una cierta 

justificación de la tortura como método extremo para averiguar datos, pero sin llegar al 

extremo de lesionar a la gente. Este oficial lo leyó y nos dijo que estaba de acuerdo con 

esa idea. Ese concepto de la tortura lo comprendía, pero no estaba dispuesto a cosas de

a la tortura y no poseflf'ningún testimonio de que hayan si torturado a nadie. El núaero 311

el motivo deli interrogatorio no era obtener ningún dato, sino hacer enloquecer

sadismo o de ese tipo. Esa fue su reflexión.
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(Ante una pregunta del señor Diputado Cortazzo, el señor Rodríguez

Larreta responde:_)

n
El h  interrogatorio era para averiguar todo lo pudiera saber sobre urugua-'

yos que estaban en la Argentina. No se pretendía ningún nombre concreto, aunque pienso que 

en otros casos eso puede haber sucedido.

Tn mi caso concreto, me preguntaban ja. por todo lo que supiera, vxaoiafbnráTKftxft vincu­

lado a misa actividades en la Arig Argentina. En primer lugar, lo que había bocho en la 

Argentina desde que había llegado hasta esa fecha. En. seguido término, se me preguntaba 

por todas las personas y lugares que había conocido, o sea,.con respecto a todos aquellos 

argentinos y s. uruguayos vinculados a la actividad política. 51 sEgudraEoL seguido día de 

mi estadía en Orletti, el oficial 307 se me apersono yxkakiá y me dij ccoc: : 'Aquí tenes dos 

alternativas: o morir" --luego de ser sometido a tocio tipo de ünquiriazos1 ‘xx, como decían 

ellos hablando de las torturas-- "o bien colaborás con hhs±xs nosotros; fundamentalnímte, 

lo que nos interesa es todo lo que tenga que ver con dinero, si vos sabes donde hay dinero1 

.ja la medida en que ellos no se me presentaron como oficiales del Ejército^; --si bien sa­

bía que lo eraí-"- yo los traté como secuestradores. Y les contesté: :Personalmente, dinero 

no tengo; tengo algunos familiares en Uruguay que podrían s conseguir algún i dinero. 3i 

se trata de pagar e  rescate,puedo hacer los tramites". Entonces, se interesá^jífe y me pre-

.guntí^i cuanto podía conseguir. Inclusive,hablamos de una cifra en dólares. 51 se fuea a
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hablar con otro; después volvió*ePsEsaout pensé: "antes de que me maten les doy sdt dineros1

Era un esquema muy simple,

(Ante una pregunta del señor Diputado MeloS Santa Marina, el señor Rodríguez

k Larreta responde:)

Entre los secuestradores uruguayos había dos soldados, uno ¿ era un sargento spas

de quién no conozco el h e &íh nombre, que era enfermero y que le decían f¡& 1 sar­

gento "negro" ; éste era uno de los principales sargentos encargados de los mtsxxra inte­

rrogatorios. El 13 de julio estuvo kmxsM k  cuidando a la gente que estaba allí. El otro 

soldado era muy sádico y le decían "Drácula", de quien tampoco conozco el nombre. No obs­

tante, algunos de gHtrKnrgwg los nombres de estos soldados los tiene este soldado Barboza 

que ya mencioné, puesto que en la medida en que él tenía un trato directo con ellos, cono­

cía sus nombres; además, en algunos casos, no sé si no conoce también las direcciones. Í &7 
*^en£o entendido que

4&/Barboza imiXBSÉdimimxfiimmxmAimmat no.estuvo en Buenos Aires.

(Ante una pregunta del señor Diputado líelo Santa Marina, el señor

Rodríguez Larreta responde:)

__________ Personalmente, yo vi a Gerardo Gatti y a León Ruarte. Y tengo referencias indirec-

tas en el caso de Melena Quinteros, de Pablo Errandonea y de Pablo Recagno, porque/los in-
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terrogatorios surgió que algunos de esos oficiales habían hablado con ellos en la Argenti­

na. Esto lo supimos en Montevideo, no en Orletti. Otro caso que se mencionó en los interro- 

gatorios fue el de Zaffaroni --el padre de iándmra Mari ana /jforfff^dñrffsrr a quien habían

detenido y habían visto. No conozco otros casos.



XX BLi£BtxinMniBlGlx

deri desaparecidos

Me hicieron re ferencia  en forma el ara <$$$£& ¿(1 caso de Sü e x  f l ic í ie l in i ; a la  h i j a  le 

preguntaron sobre e l .  A mí me comentaron:"Fijáte sé será importante este lugar que 

aquí tuvimos presos a dos leg isladores uruguayos11 .Esto lo di jo un O fic ia l argentino.

S(Ante una pregunta de[jfa señor Diputado^sl declarante ÜSf rospond

_____________ El apellido  de ese o f ic ia l no lo  sE , decían R "Raqui" o "Raqui

mo". 'Áo conozco los nombres de los O fic ia le s  argentinos. Tengo entendido que se cono 

ce el nombre de ese O f i c i a l ,

(Se suspende la  toma de versión taqu ig rá fica )

( Es la  hora l l y  41. )


